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CONIMCIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eti létttun dt 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette, rué Oaamirtin 
61; y J . Jones, Faubburgf-MontiQartre, 31. 

FAFEL flEL I S U I D 
Operaciones al conlado y á pla­

zo ea leda clase de valores cotiza­

bles en Bolsa. 
COMISIONES REDUCIDAS 
CAAII^O PKBEZ K.VRBK 

12, CASTELLINI, 12 

PIISTe EL IlliO PHÍiKIi 
Con la misma presteza que asal 

laron los expeJieionurios el Iren, 
para trasladarse á Murcia, que les 
brindaba cori brillante programa 
de festejos, lo han asa'lado ahora 
para volverá sus hogares que les 
brinda con el iu-lispensible reposo 
para repouei se del cansant-io. 

Ha<*e Ires dias—menos aun, dos 
—Murcia «ra la obsesión de los 
cartageneros, especialmente de los 
que tienen la moneda escasa,—que 
son losmás,—y se permiten ellu-
jo de Ir ima vez por año, cuando 
cuesta poco el viaje y hay ocasión 
de distraerse sin que cueste nada. 
Hoy Murcia es un recuerdo para 
esas gentes; pero recuerdo grato, 
brillante, halagador, que surgirá 
muclias vánm en el pensamiento 
de aquí á que la vuelta de la esta­
ción veraniega nos ti-aiga en alas 
dol tiempo la época de celebrar la 
nueva feria con sus aditamentos 
de toros y demás. 

En realidad no vienen contenloa 
Ibs cartageneros. Los toros, esos 
picaróstoros cuyas Goodiciones de 
Udtá'p'uiTÍca se saben hasta que se 
íes pone la primera puya, uo die­
ron juego la primera lardo; y esto 
bastó para que la afición de dublé 
se retragera la segunda, precisa­
mente cuando había que ver en la 
plaza loros de empuje, cuyas con­
diciones de lidia concordaban per-
íectamenle con su presencia, su 
figura, su trapío y sus armas de 
pelea. 

EQ cambio los que vient'n con­
tentos son los que han ido sin áni­
mo de ver toros. Esos le han dado 
un vistazo á la familia; (los que 
tienen allí parientes) han paseado 
por el Malecón; han refrescado en 
el café; se han sentado un ratito 
en la feria para tomar el fresco, 
recrear el oido con la música y la 
vista con la soberbia exposición 
de caras bonllas que allí se exhibe; 
han subido á la torre para contem­
plar desde alto la campiña; han 
viajado en el imperial del tranvía 
y han regresado á sus hogares sa­
tisfechos del viaje, con el bulto de 
los torraos y las membrillas en la 
mano y un mundo de recuerdos 
en la mente. 

Volvemos á la vida normal, á la 
monotonía de la cual han sido un 
paréntesis las fiestas murcianas y 
hasta el año que viene, que volve-
rernos á abrir otro pareo tesis para 
pasar algunas horas satisfechos HU 
ese vergel de España que se llama 
Murcia. 

TIJERETAZOS 
El general Ochando ha hecho sus co­

rrespondientes declaraciones respecto á 
la campaña cabana. 

Después de la rata marcada por el 
general Pando no podía ocurrir otra 
cosa. 

¿Qué general estará akora de turno 
para hacer declaraciones? 

Si todos los que han estado en la 
cflmpaha y han regresado por enfermos 
piden la palabra para emitir su opinión 
va á ser precisó liaserse el sordo paya 
evitar la lata. 

Sola casi se podría resistir. 
Pero empalmada con la que han te­

nido á bien obsequiarnos los más cons­
picuos lateros de la política, hay que 
hacerle la cruz y ponerse en franquía 

¡És mucha lata, caballeros! 

Anteayer se verificaron en la penín­
sula veintiséis corridas de toros. 

Ande el movimiento y siga la afi­
ción. 

Después de todo, para lo que se oye , 
hablar por ahí á los que se han empe­
ñado en hacernos saber como piensan, 
es mejor ver cómo pone banderillas el 
«Guerrita» ó cómo so perfila Mazzanti* ' 
n¡ para entrar en corto. ! 

Pero ¿no hay presidente que toque ' 
la campanilla para imponer silencioV 

¡Por caridad, señores! 

En Morón han sido descubiertos y de-
tenidcs varios industriales que se dedi­
caban A la fabricación de moneda fal­
sa. 

Me parece un abuso la detención. 
Si lo que se compra está mistificado 

¿qué cosa más justa que verificar las 
compras con monedas de dublé ó de 
plomo agrio? 

Dice «El Nacional» que el partido fu-
sionista no debe ser llamado al poder 
porque no lo pide. 

Y si lo pidiera tendría lo mismo; ya 
se encargaría tEl Nacional» de probar 
cómo dos y dos son cuatro que no era 
necesaria la vuelta de los liberales. 

* 
« « 

En eso de que no piden el poder 
los liberales hay que hacer distingos. 

No lo pide el Sr. Sagasta. 
Pero Moret, Montero Ríos y otros 

que van por ahi haciendo declaraciones 
en la punta de una bayoneta les duele 
la boca de tanto pedirlo. 

Lo que es qae al colega le interesa 
más acorralar á Silvela y destruirlo 
que enterarse de lo que hacen los de 
enfrente. 

EPISODIO D £ I^A « V E R B A 
DK JLA OOGPEI^DEl íCIA 

/tí de Septiembre de J808 
Marchaba la vanguardia del ejóroito 

de Andalucía por Soria y Sierra de Ca­
meros para caer sobre Logroño. A dos 
leguas y media de la capital, en Nalda, 
supo el comandante del caerpo de ejér­
cito, general La Peña, que la guarne­
cía un fuerte' destacamento francés, y 
como exploradores, destacó á 260 TO-
luntarios de Campomayor (hoy Albae-
ra) al mando del capitán don Francisco 
Moreno. 

Próxima & Logroño esta columna de 
descubierta, el soldado Francisco Gar­
cía propuso á tres de sus compañeros 
penetrar solos en Logroño, empresa 
que llevaron á efecto separándose del 
grueso de la fuor.-ja con gran sigilo. 

(5in difict^md penetraron en Logro­
ño; y-cuando se vieron eit» iiwii •>ilaf< 
dispararon los fusiles al aire dando vi­
vas á España y á Fernando VII. Los 
vecinos creyeron que la ciudad estaba 
en poder de las ti'opas españolas, y se 
echaron & la calle dando vivas: lo mis­
mo creyeron los franceses; pero éstos 
abandonaron sus viviendas para huir 
de la ciudad, lo que. hicieron con tan 
desordenada precipitación, que dio 
lugar & que los cuatro soldados y algu­
nos vecinos les persiguieran ycansaran 
bajas. 

Una hora despuéado ocurrir,esto pe­
netraba el oapitán Moreno y s« colum­
na en Logroño, y pocas despu^ el rea­
to de la división. 

... ,;, ^GESAR-v 
(ProMMdala r^f»4§i4«i^h . 

VARIEDADES 
« K B O « I i I f l € 0 

CHABAOA 
De mi primera en la orilla 

encontró & primera y cuarta, 
que, por fulta de costumbre, 
se encontraba mareada. 
Do8 y tuarta es animal 
do utilidad en laa casa», 
y vencer sabe invpo^ibles, 
según dice, tercia y cuarta, 
y al ver al todo mo pongo 
contento como unas pascuas 

T R l P I i E CBCZ 
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0 0 0 
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modo que, leyendo los treUpaibii de la. 
cruz horizontal y vertloalmeute, re­
sulte: 

I.* Nombre árabe de mu ĵer. 
2.* Eey godo de España. 
t." Natural de un estado HIMÍH 

cano. 

loLUCIONES AL NUMEBO ANTEMOR 
A la Piarada-. liaeieitda, 
Al geroglifloo: Traslado. 
A los salto» de liebre: 

Tas ojos eopian el día; 
¿Los entornas?—Aman«c«. 
¿Los abr«s?—Elsol dealumbra. 
¿Los cierras?—La noche viene. 

Local y Provincial 
Anoche préaenoiamos la salvi^jada 

:m¿8 grande qné beiBoa visto en naca* 
* t a r ida í '••,>. \ 

Coaáo weostoaUítvMdM loa*flf>s p«r 
•atoa diasy don racinoaaeibavrio lia Loa 
Molino» aalieron! «poobe á la via para 
ver pasar al tren aspeoial qa*l>abiad« 
venir de Murcia. 

AnanoioBe al largo oonvoar áon jiJifü-
¡ bato; lev^tose en I# qoiiaiqrr«9CJÍ» ijto 

eaperaba «norma griteria; la «nefjt^e-
roa malt^ttd de farolea par^ featcjar 4 
los viajeros y poco desputéa paaal^a el 
tren desenfrenado, envuelto en espesa 
capa de polvo y caía airai no mano» 'es­
pesa ilavia. de piedraa adbra laigMtte 
estacionada junto i la vía. El feniáméiiQ 
pétreo reconocía la aignianta oaosa: 

Bn un va^ón de balastro <i.ibe 41^ an' 
ganchadol la cabeza del tren, viaja­
ban unos cuantoa Indlvidao» de buen 
humor, y de peores intenciones y al 
pasar por la confrontación de Los Mo­
linos fô ipon arrojando Hiftmerosos pu­
ñados'de piedras a los gi'npos de gente 
qa*e contemplaba el tren 

Un aiuigo nuestro recibió uni pedra­
da en el pecho y varias señoritas que 
con él estaban recibieron también pe-
dradrais en la cara y cabei^i 

El hecho reviatió yerdadero carácter 
de jsaivajiamoy no lo puedan ditctilpaff 
niloa efectos de la • más indecente bo* 
rrachera. 

LastiiQa 4ae bayas quedado en el fe* 
ateto los nombre» de los a(|tqras de ae-
mejante barbaridad. 

•Colaoar. uaa4atva • sobr* oada» Q*ffO>4*«i' ''aíS)!iw»i:;í-**witii*!4'A-»t.. •.»;«»iiE»süi;.'ia 'ttiWljf-«í".'fi«l»*'*;«l 
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PeroeAa parte burlona, que el ojo audaz y envi­
dioso del pueblo le daba & todo el conjunto del cua­
dro que estaba al alcance de su vista; la gravedad 
cómica, la espetadura artificial, todo desaparecía 
desde el momento que los convidados pisaban el pri­
mer escalón del palacio. El pueblo entonces comen-
tariaba con su amarga sátira el origen de tanto tro­
pel y tanta tela deslumbradora, sufriendo el dolor 
de una rencorosa envidia porque él no estaba lia-
mado & ejecutar su papel en la fiesta. 

Ante» de esto y desde muy temprano el marqués 
da Villouraz se habla colocado su traje más explén-
dido, su» condecoraciones mas estimadas, su peluca 
mas flamante, puesto que sus cabellos canos y cor­
tos formaban un antítesis ridiculo con la dignidad 
de sa persona, y desplegando todos los resortes de 
»a locuacidad, se hallaba situado en el primer sa­
lón de entrada dando las última» disposiciones para 
qae cada cosa y cada persona estuviese en su la* 

Pfisada esta vigésima revista de inapeoción, y sa-
tiafaeho del buen gusto con que todo se hallaba co­
locado, nada tuvo que hacer sino esperar á su espo­
sa, á los canvidados y á la orquesta. 

Cayó por un momento rendido en un sillón. 
Verdaderamente que no podía darse una perspee-

En los pedestales que servían de enlace á toda la 
balaustrada so hallaban colocados hermosos Jarro­
nes chinescos acostados de ramilletes perfaraadoa, 
en forma de obeliscos. 

Algunos jóvenes pajes, vestidos con todo el rigor 
de la etiqueta, se encontraban extendidos á lo largo 
de la escalera, con gruesos hachones de cera blanca 
para alumbrar á todos los convidados que se pre­
sentasen. 

La calle como era natural estaba cuajada de cu­
riosos, cuyas espesas ondas y discordantes gritos 
formaban un aspecto y un estruendo difícil áe pin­
tar y describir. 

De vez en cuando aquella masa compacta se se­
paraba á la voz despótica de algún cochero, que 
apenas miraba si ofendí» al numeroso gentío que 
tenia delante, lanzando sobre él sus escuálidas mu-
las y su venerable faetón. Este pasaba por medio 
de una armonía de silbidos; voces, ahullidos, excla­
maciones, mogos, risa», aalndo» y amenazas. 

Los coches después de esta primera prueba llega­
ban al atrio de aquel nuevo templo de Terpslcore y 
vomitaban media docena de figuras exóticas, raras 
y estrafalarias que desaparecían en el fondo como 
los personajes ficticio» de un teatro por detrás de un 
bastidor. 

—Yo no he leído ese libro..... exclamó el pobre 
Carlos. 

—Entonce» yo me encargaré en dar alguna» lec­
ciones de él á V. M. 

El rey no comprendía este fatal lenguaje y se 
calló. 

—Después de un breve silencio, y cuando ya es­
taba casi vestido. 

—Señor, prosiguió Eguía; luego que entremos en 
el baile buscad una dama con traje blanco, con per­
las en la cabeza, con trenzado» de color de rosa y 
una cruz de brillantes sobre la cual se ostentará un 
hermoso lazo de dicho color, y encontrareis á En­
riqueta. 

—¡Si! 
—Si señor. 
—Bien; e» decir que yo procuraré eondncirla A loa 

sitios menos concurrido» para que nadie nos itioo* 
mode. 

Al decir esto el rey concluyó de vestirse: estaba 
perfectamente con aquel nuevo traje. 

—Ahora vístete tú, le dijo á Eguia. 
—Tengo preparado él disfraz en mi habitación, 

contestó éste. 
—Entonces salgamos, yo te acompañaré. 

!g£í¿fi&»*'-


